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Resumo: Para os sábios de Israel, a sabedoria não é meramente intelectual, mas 
está direcionada para a vida, especificamente para a prática da justiça, particu-larmente no que diz respeito aos pobres e necessitados. Essa dimensão ética da sabedoria leva por seu próprio dinamismo a uma dimensão religiosa. Assim, a sabedoria de Israel é profundamente teológica e, por essa razão, é profética e libertadora. O estudo recolhe alguns dos ensinamentos dos sábios da Bíblia sobre 
como viver a justiça e evitar a corrupção que gera a morte, tornando possível abrir novos caminhos de vida.
Palavras-chave: justiça, corrupção, sabedoria, poderosos, pobres.
Resumen: Para los sabios de Israel, la sabiduría no es algo meramente intelec-
tual, sino que está orientada a la vida, concretamente a la práctica de la justicia, en particular respecto de los pobres y necesitados. Esta dimensión ética de la sabiduría desemboca por su propio dinamismo en una dimensión religiosa. Así, la sabiduría de Israel es profundamente teologal y por eso es profética y libera-dora. El estudio recoge algunas de las enseñanzas de los sabios de la Biblia sobre 
cómo vivir la justicia y evitar la corrupción que genera muerte, posibilitando abrir nuevos caminos de vida. 
Palabras clave: justicia, corrupción, sabiduría, poderosos, pobres.
Abstract: For Israel’s sages, wisdom is not merely intellectual, but is oriented 
to life, specifically to the practice of justice, particularly regarding the poor and 
needy. This ethical dimension of wisdom flows by its own dynamism into a religious dimension. Thus the wisdom of Israel is deeply theological and there-fore prophetic and liberating. The study collects some of the teachings of Bible 
sages on how to live justice and avoid corruption that generates death, making it possible to open new paths of life.
Keywords: justice, corruption, wisdom, powerful, poor.
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Los sabios del antiguo Israel tenían una mirada muy realista sobre la vida y conocían a fondo las consecuencias de un sistema social cor-rupto, que afectaba en lo concreto la vida de las personas. Corrupción que se vuelve también tentación para los pobres, porque muchas veces 
la búsqueda de encontrar justicia y vida, a falta de otras perspectivas, lleva a intentar caminos oscuros que prometen soluciones fáciles, pero que sólo sirven para perpetuar e incrementar los mismos mecanismos que les oprimen. Buscaremos en las siguientes páginas no sólo el con-tenido, sino también las raíces profundas de las enseñanzas que los maestros de sabiduría nos han legado. 
La denunciaVale la pena repasar brevemente algunas de las denuncias que se encuentran en los textos sapienciales, para reconocer que los sabios no 
son personas alejadas de la realidad, ni que se contentan con repetir recetas de felicidad que no responden a lo que sucede en el mundo. 
Por el contrario, ellos conocen y sufren las injusticias y son capaces 
de identificar sus causas1.
En primer lugar, los sabios denuncian un sistema injusto que 
oprime a los pobres. Así, por ejemplo, en Prov 28,15-16 se llama león rugiente y oso hambriento al malvado que oprime a los pobres, y más adelante agrega: “¡Gente con dientes como espadas y mandíbulas como cuchillos, para devorar a los pobres del país y a los necesitados de entre 
los hombres!” (30,14). Prov 13,23 denuncia que, por más que el campo 
del pobre produzca mucho alimento, la injusticia hace que su cosecha sea arrebatada2. Job 24 hace una larga descripción de las vejaciones a las que son sometidos los más frágiles de la sociedad, los pobres, las viudas, los huérfanos… Qohélet expresa su compasión con la situación de los oprimidos que supera en cierta forma a las denuncias proféticas: “…las lágrimas de los oprimidos, sin nadie que los consuele; y la fuerza en mano de sus opresores… sin nadie que los consuele” (4,1). Más tarde el Ben Sira da por sentado que los pobres son presa de los ricos, como 
los asnos salvajes lo son de los leones (Sir 13,19).
1 Van Leeuwen, “Wealth and Poverty”, 30: “Muchos proverbios […] contienen breves locuciones 
que revelan una aguda conciencia del problema de los justos pobres y los malvados ricos”.
2 Fox, Proverbs, 570, siguiendo una corrección común en la vocalización del hebreo, traduce el primer estico todavía con más contundencia: “El grande devora el cultivo del pobre”. 
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Esta opresión está sostenida por un sistema que favorece el sobor-
no (Cf. Prov 17,23; 18,16; 21,14), a través del cual se doblega la justicia 
(Cf. Prov 17,15) y se desnaturalizan las instituciones sociales: Qohélet denuncia que “en la sede del derecho, allí está la iniquidad; y en el sitial 
del justo, allí el impío” (3,16). La institución judicial está manchada de 
injusticia por la corrupción imperante. Más adelante califica como cala-midad haber visto “la necedad elevada a grandes dignidades, mientras 
ricos se sentaban abajo… siervos a caballo y príncipes que iban a pie, 
como los siervos” (Qoh 10,6-7)3.Que la corrupción está institucionalizada, aparece como en ningún 
otro texto en Qoh 5,7-8, una síntesis cargada de ironía y atravesada por la impotencia:Si en la tierra ves la opresión del pobre 
y la violación del derecho y de la justicia, no te asombres por eso. Porque una altura vigila sobre otra altura, y otras más altas sobre ambas.Hay una ganancia para la tierra en todo esto: un rey para una tierra cultivada / un rey servido por la tierra.El sabio alude irónicamente4 al sistema de control instituido bajo la dominación tolemaica5, que servía, en realidad, para garantizar la corrupción a distintos niveles. El mismo rey que se presentaba como “ganancia” para la tierra porque la debería proteger, era quien en reali-dad se servía del producto de la tierra para su provecho (la última frase hebrea permite las dos lecturas). De modo que de ninguna manera se ocuparía de defender a los pobres de sus opresores, que eran los que le servían a él. Ya Proverbios advertía: 
Con justicia, el rey fortalece el país
quien lo abruma con impuestos lo destruye (29,4). La frase traducida como “abrumar con impuestos” podría hacer alusión a la recepción de “tributos” (soborno). Sea de este modo, o 
3 Por lo visto, esta situación se verificaba en otros países también, como lo muestran por ejemplo las admoniciones de Ipu-wer referidas a Egipto. Cf. Schoors, Ecclesiastes, p. 721.4 Es ironía y no un error de apreciación de Qohélet, como sugiere Vílchez Líndez, Eclesiastés, p. 
281, ya que queda claro por 4,1-3 que él conoce bien la situación lamentable del pueblo pobre. 
5 Cf. Rostovtzeff, Hellenistic World I, p. 279; Tamez, Qohelet; Id., “Ecclesiastes”, pp. 254-256. El historiador Flavio Josefo cuenta en Antigüedades 12.160-185 una anécdota sobre José, que hace degollar a quienes se resisten a pagar sus impuestos. 
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por el cobro de impuestos excesivos, se utiliza el poder político para 
explotar al pueblo. Frente a este sistema injusto, el pobre también se 
tienta con la opresión y la injusticia como camino para lograr un mejor pasar. Así, los sabios constatan que, 
Un pobre que oprime a otros pobres 
es lluvia devastadora que no deja comida (Prov 28,3). Qohélet también observa una realidad absurda en el comporta-miento humano: 
He visto que todo afán y todo éxito en una obra excita la envidia del uno contra 
el otro (Qoh 4,4). En el contexto se entiende que los mismos oprimidos del v. 1 en-tran en la dinámica del “sálvese quien pueda”, y terminan dividiéndose 
en vez de ayudarse, como propondrá el sabio luego (Cf. 4,7-13). 
La propuestaUna vez establecida la conciencia de los sabios respecto a las ine-
quidades y a la situación de injusticia institucionalizada que propicia la corrupción en la sociedad, podemos plantear cuáles son las orien-taciones que dan para salir de esa especie de círculo vicioso.Vamos a presentar aquí la enseñanza de los sabios siguiendo la distinción que establece Sicre entre enseñanzas asertivas, propuestas de conducta y marco teológico6. La distinción se revela en la práctica 
un tanto artificial, porque muchas veces se mezclan estas categorías en un mismo proverbio, pero resulta útil para organizar estas enseñanzas. 
1. Enseñanzas asertivasEn primer lugar hay que decir que la sabiduría tradicional de Israel tiene una visión fundamentalmente optimista del ser humano: cree en su capacidad de crecer, de buscar el bien7. Si bien conoce la tendencia al mal y la capacidad de generarlo que tienen las personas, cree que si logran ver la conveniencia de la práctica del bien serán capaces de 
6 Cf. Sicre, Justicia y sabiduría, p. 64. El autor las enumera como “verdades generales, normas de recta conducta y una correcta idea de Dios”, aunque sólo desarrolla la tercera categoría, y en parte la segunda. 
7 Para Van Leeuwen, “Wealth and Poverty”, p. 26, Proverbios “supone la bondad de la creación”. 
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elegir el buen camino8. Esto explica la insistencia en formulaciones que muchas veces son consideradas ingenuas o idealistas, que no pretenden negar las contradicciones de la realidad, sino que ofrecen un marco de “normalidad” que sirve como referencia, para poder orientarse en un 
mundo complejo y contradictorio. En primer lugar, sobre las autoridades superiores recae la mayor 
responsabilidad. Por eso, para afirmar el valor esencial de la justicia 
como principio ordenador de la sociedad, el sabio afirma: 
Abominación de los reyes son las malas acciones9;
pues la justicia mantiene firme un trono (Prov 16,12). Lealtad y honestidad preservan al rey;
su trono se sostiene con la fidelidad (Prov 20,28). 
Si el rey juzga con verdad a los pobres, 
su trono estará firme por siempre (Prov 29,14).
El rey es el primer responsable de mantener la justicia y el dere-cho –especialmente en favor de los pobres–, evitando que la corrupción 
socave el orden social; en el lenguaje de la época, mantener firme el trono. Este principio naturalmente sigue siendo válido para las auto-ridades modernas en los Estados democráticos. En un texto que –con el vocabulario de la época– habla directa-mente de la corrupción, los sabios enseñan: 
Si un país es corrupto, hay muchos gobernantes;
con un inteligente y sabio habrá larga estabilidad (Prov 28,2).Pareciera referirse a la inestabilidad social y política de un país dominado por la corrupción (en hebreo, peša‘ significa normalmente transgresión) y se lo contrasta con un gobierno sabio que favorece la estabilidad. La corrupción no sólo daña a las personas, sino también al 
8 “A pesar del bienestar y las riquezas del hombre injusto, los proverbios combaten por la justicia. 
Lo hacen repitiendo incansablemente que la justicia libra del reino de la muerte. Los proverbios 
tienden a crear la firme convicción según la cual la solidaridad es camino directo hacia una 
vida plena y satisfactoria”, Jüngling, “Proverbio”, p. 53, citado en Mancuello, La lección, p. 167 [traducción propia].
9 El estico es ambiguo en hebreo: ¿se trata de lo que abominan los reyes o de lo que es abominable en ellos (si lo hacen)? Quizás la ambigüedad sea intencional, para indicar lo que un rey debería aborrecer, en sí mismo y en los demás, para que su trono se sostenga.
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mismo orden institucional. Los sabios pretenden mostrar las ventajas 
de una conducta honesta, ventajas que benefician a todos.
Una de las funciones importantes del rey era la judicial. Por eso 
se insiste en la importancia de su juicio para ahuyentar el mal social: 
Un rey sentado en su trono de juez,
discierne con su mirada toda maldad10 (Prov 20,8).
El rey sabio avienta a los malvados
y hace girar sobre ellos la rueda (Prov 20,26).Se trata de la rueda de la cosechadora que separa el grano del 
rastrojo. Todo esto acentúa la importancia de la función judicial en un ordenamiento social que impide el crecimiento de la corrupción. 
Si hay jueces sabios y honestos es mucho más probable que la justicia 
pueda florecer en la sociedad, y todo esto será fuente de prosperidad para el pueblo11.
Si hay algo que se espera de un juez es que sea imparcial, que no 
se deje llevar por intereses ajenos a la causa. Así, en una de las colec-ciones menores de Proverbios se enseña: 
Hacer acepción de personas en el juicio no está bien.A quien declara inocente al culpablelo maldecirán pueblos, lo aborrecerán naciones. A quienes lo sancionan les irá bien,
bajará sobre ellos una lluvia de bendición (Prov 24,23b-25).En este caso, se trata del caso de un culpable que es declarado inocente, probablemente por tratarse de una persona poderosa y co-nocida12. Se invoca como motivación el principio de retribución, en este 
caso a través del funcionamiento de la “justicia conectiva”13: habrá una 
condena social para el juez inicuo. Por el contrario, el juez que asume la carga de sancionar al culpable, aunque sea alguien “importante”, re-cibirá bendiciones del pueblo o incluso –más probablemente– de Dios. 
10 Probablemente en este proverbio el rey sea una metáfora para hablar del rol del justo en la 
sociedad (Cf. vv. 6-7), pero la misma imagen supone que el rol del rey era éste. 11 Véase, por ejemplo, 16,15, donde el favor del rey es comparado con la nube de lluvia temprana, que trae fecundidad a la tierra. Más allá de una probable ideología real subyacente, hay una 
relación directa entre la promoción de la justicia y la prosperidad del país (Cf. Sal 72). 
12 La expresión hebrea para la acepción de personas en el v. 23b es “reconocer el rostro”. Implica 
que la persona juzgada es conocida, tiene peso social. 13 Cf. Janowski, “Tat”, pp. 258-259. 
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En esta misma línea, aunque pasando de los jueces a los testigos 
del juicio, se insiste en la importancia del testimonio fidedigno para 
que se pueda garantizar una justicia que sirva al bien del pueblo: 
Un testigo veraz salva a otros la vida;
quien profiere falsedades es mentiroso (Prov 14,25).
Es una afirmación de hecho, pero que lleva a valorar la influencia fundamental de la verdad en la defensa de la vida humana. La vida de los pobres muchas veces depende de que haya testigos leales.Cuando al inicio de la primera colección salomónica se enseña 
que los “tesoros mal habidos no dan provecho, pero la justicia libra de 
la muerte” (Prov 10,2), se está no sólo denunciando la injusticia de la riqueza mal habida. A partir del principio ordenador, llamado “doctrina 
de la retribución”, que tal vez podemos llamar mejor de “opción de vida y sus consecuencias”14, se establece en realidad la superioridad de la 
justicia en cuanto que es dadora de vida y protectora.
Esto mismo vale para la afirmación que contrapone la avaricia usurera a la generosidad: 
Quien aumenta su riqueza con usura e interés, 
amontona para el compasivo con los pobres (Prov 28,8). 
Si bien la riqueza es considerada algo deseable (Cf. Prov 10,15; 
13,8a; 14,20), esto es relativizado según sea el origen de esa riqueza. Al presentar una consecuencia negativa –la pérdida de lo que amontonó– 
está afirmando un valor superior, que es la compasión y la generosidad 
con los pobres. Algo semejante está implicado en esta enseñanza: 
El que oprime al pobre para prosperar
da al rico y termina en privaciones (Prov 22,16).La frase se puede entender como la ilustración de un sistema in-
justo en el que el más poderoso termina apropiándose del “pequeño 
opresor”. O como afirmación de las consecuencias de una opción de vida basada en la opresión, para subrayar el sinsentido de la conducta opresora, que sólo produce “privaciones” en el pobre y en sí mismo, que 
14 Remito una vez más a Van Leeuwen, “Wealth and Poverty”, p. 27, especialmente los nn. 10 y 11. El problema de la terminología “acción-consecuencia” es que para los sabios no se trata de una acción aislada, sino de la orientación total de la vida. 
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se priva, por lo pronto, de una vida honesta y muchas veces termina perdiendo todo en manos de otro más poderoso15. Se trata, pues, de producir un cambio de mentalidad en las nuevas generaciones, mostrándoles que los principios que generan acumulación de bienes a costa del sufrimiento de otros, en realidad no producen felicidad ni vida. Son un “mal negocio”. Pero sobre esto quien más nos puede enseñar es probablemente el crítico Qohélet. Este sabio, muchas veces considerado escéptico –porque critica la interpretación automática y universal de la doctrina de la retribución–, muestra que la acumulación de bienes no siempre es sinónimo de felicidad: 
Quien ama el dinero, no se saciará con él, 
y para quien ama riquezas, no hay ganancia. 
También esto es vanidad (Qoh 5,9).Se puede entender que el dinero no sacia en sentido material (¡no 
se come!) o en sentido figurado, porque vuelve a la persona como adicta, 
sin tener nunca lo suficiente16. La segunda afirmación indica que esto no es ganancia, es inútil. O –si se traduce como hacen muchos: “no bastan 
ganancias”–, repetiría la idea de lo insaciable. Más adelante afirma: 
Hay otro mal que he visto bajo el sol, y que pesa sobre el ser humano: un hombre a 
quien Dios da tesoros, riquezas y honores; nada le falta de lo que desea su apetito, 
pero Dios no le deja comer de ello, porque un extraño lo consume. Esto es vanidad 
y gran desgracia (Qoh 6,1-2).
Más allá de a qué se refiere con el extraño que consume su riqueza –¿el gobierno con sus impuestos, una enfermedad, algún mal negocio?–, la referencia a Dios17 supone un elemento imponderable que escapa 
a las posibilidades humanas y ratifica que el ser humano no puede comprar ni garantizar la felicidad con la mera acumulación de riqueza.Sin duda, las enseñanzas más conocidas en esta categoría son los proverbios valorativos que sirven para establecer una escala de 
15 Fox, Proverbs 10–31, p. 704, lo considera un caso de proverbio paradójico, Cf. pp. 541-543. 
Alonso Schökel, Proverbios, p. 422, considera que detrás del empobrecimiento del rico opresor está el Señor cambiando las suertes. Si es así, esa presencia divina está muy escondida…
16 Cf. Schwienhorst-Schönberger, Kohelet, pp. 327-328.
17 Se ha querido aligerar esta referencia a Dios invocando que era un pecador (Targum) o avaro 
(Jerónimo, Rashi), o poniéndolo en paralelo con Sir 30,19-20 y pensando en alguna deficiencia en el rico (Schwienhorst-Schönberger, Kohelet, p. 346). Pero el texto es claro: Dios no se lo permite. Así, Schoors, Ecclesiastes, p. 462.
177
valores, muchas veces contraria a lo que se esperaría debido a ciertas 
condiciones que modifican el valor habitual. Así, si bien la riqueza es preferible a la pobreza, hay situaciones en que la situación se invier-
te, gracias a un “elemento cualificante”18 añadido. Muchas veces este 
elemento añadido es la justicia:
Más vale poco con justicia
que muchas ganancias deshonestas (Prov 16,8).
Es mejor el pobre que camina en su integridad
que el de caminos tortuosos y rico (Prov 28,6).
2. Propuestas de conducta
Los sabios no se limitan a realizar afirmaciones generales, indi-cando una escala de valores ordenadora de la realidad, sino que como 
verdaderos formadores de discípulos utilizan un lenguaje exhortativo y admonitorio que invita a comprometerse con los valores propuestos, asumiendo ciertas actitudes acordes y rechazando otras. 
La primera y más importante línea de propuestas se refiere a los gobernantes y autoridades, tal vez porque de ellos depende, en primer 
lugar, el funcionamiento de la justicia y la ausencia o no de corrupción. 
Así, al comienzo del libro de la Sabiduría, se aconseja a los go-bernantes:
Amen la justicia, los que juzgan la tierra19, 
Consideren al Señor con rectitud, 
Búsquenlo con sinceridad de corazón (Sab 1,1).
En un texto muy significativo (Prov 31,1-9), una reina madre 
idealizada instruye a su hijo para que cumpla las funciones de un rey “como debe ser”. Allí lo exhorta a evitar el vino, que podría llevarlo a fallar en su deber de proteger a los pobres: No es de los reyes, Lemuel, No es de los reyes beber vino Ni para magistrados es el licor. no sea que beba y olvide lo decretado
y cambie el derecho de todos los oprimidos (Prov 31,4-5).
18 Cf. Bryce, “Better-Proverbs”, pp. 349-350, donde llama “qualifying elements or middle terms” a 
estos elementos que permiten explicar la paradoja. 
19 La mirada está puesta en toda la tierra, no sólo el país de Israel, y piensa en todos los que la gobiernan, especialmente en los romanos, Cf. Vílchez Líndez, Sabiduría, pp. 134-135.
178
No se trata, como se ve, de una cuestión meramente personal o de hábitos alimentarios. Se supone que el vino, normalmente bebido en exceso por la noche, haría que el rey no estuviese en condiciones 
de juzgar rectamente por la mañana20. Como se espera que el rey de-
fienda a los pobres, ellos son los que están más en riesgo por una falta de moderación por parte del monarca. El principio general sería que la conducta privada de un funcionario público afecta sus funciones y 
puede perjudicar a los más débiles. Por eso debe cuidar su conducta. Más adelante, la madre dice:
Abre tu boca por el mudo,
por el derecho de todos los transeúntes.
Abre tu boca, juzga con justicia,
Defiende al pobre y al miserable (Prov 31,8-9).El rey, y toda persona que detente el poder, debe defender en primer lugar a los más indefensos. El mudo representa a quien, por 
no poder hablar, no tenía cómo defenderse en un juicio21. La autoridad debe ser quien hable por él, quien se preocupe de sus derechos. Los “transeúntes” serían los que van de un lado a otro, muchas veces por necesidad, y se encuentran a merced de la buena o mala voluntad de quienes los reciben. Hoy pensamos en los inmigrantes forzados, en los refugiados… Es que la debilidad es un lugar propicio para el crecimiento 
de la corrupción. Por eso los sabios aconsejan a los gobernantes que se 
ocupen de cuidar a los más débiles. El juicio justo significa que se los 
defienda, que se los proteja de quienes se aprovechan de su condición 
de desventaja.Anteriormente, en Proverbios, en la colección conocida como “di-
chos de los sabios” (Prov 22,1-23,14), se previene contra la opresión 
del pobre en el ámbito judicial por parte de los poderosos:
No despojes al indigente por ser indigente
ni aplastes al pobre en la puerta de la ciudad;
porque el Señor defenderá su causa,
a quienes le arrebatan les arrebatará la vida (22,22-23).
20 Cf. Mancuello, La lección, pp. 93-99; Fox, Proverbs 10–31, p. 887.
21 Para algunos como Fox, Proverbs 10–31, p. 888; Cimosa, Proverbi, p. 287, el “mudo” es una imagen para hablar del pobre, que no es capaz de defender sus propios derechos, dada su condición y la prepotencia de los poderosos. 
179
La puerta es la de la ciudad, donde tenían lugar los procesos judi-ciales. Es, por lo tanto, también lugar de opresión del pobre por parte 
de los poderosos, muchas veces utilizando el soborno a los jueces o “comprando” testigos falsos. Los sabios muestran su concepción del 
sistema judicial como destinado a defender la vida, especialmente proteger a los más frágiles de sus saqueadores. La motivación que 
dan para evitar el comportamiento injusto es teológica y se inscribe en la llamada doctrina de la retribución: el Señor aparece aquí como 
el defensor de los débiles, el que garantizará la justicia en favor de los pobres, y el castigo para los que los oprimen22. Esta advertencia tiene 
una finalidad persuasiva, pero va delineando también un perfil teologal que pondremos en evidencia en el próximo apartado. Si hablamos de testigos falsos –toda una institución que forma parte de un sistema corrupto–, los sabios exhortan a abstenerse de ser uno de ellos: 
No atestigües contra tu prójimo sin motivo
¿Piensas engañar con tus labios? (Prov 24,28).Atestiguar “sin motivo” apunta probablemente a la falsedad del testimonio presentado23, como interpreta la traducción griega y lo 
reafirma el segundo estico, que habla de “engañar” con los labios. 
Siempre dentro del tema de la justicia, en una exhortación abier-ta, los sabios llaman a comprometerse con los condenados a muerte, 
probablemente en un juicio injusto:
Salva a los que son llevados a la muerte; 
Libra a quienes van tambaleantes al degüello (Prov 24,11). 
El texto no aclara si se trata de un juicio injusto, pero lo supone24; y llama inmediatamente a involucrarse, a no mantenerse pasivos frente 
a la injusticia: “Aunque digas: ‘no lo sabíamos’, ¿no va a darse cuenta el 
que escruta los corazones?” (v. 12). Sobre el modo de salvar al inocente condenado, se puede pensar en una intervención como la de Daniel 
22 Cimosa, Proverbi, p. 225, sintetiza: “Los opresores despojan al pobre de su derecho a la vida, pero Dios les quita a los prepotentes la vida misma, haciéndolos morir prematuramente”. 
23 Así, por ej., Whybray, Proverbs, p. 355.
24 Cf. Alonso Schökel, Proverbios, p. 439. Una interpretación distinta se encuentra en Fox, Proverbs 
10–31, p. 747. Suponiendo que no se obviaría la mención a la inocencia, propone que la situación 
del que “es llevado a la muerte” se refiere a cualquiera que está expuesto a la muerte, por 
ejemplo, a manos de ladrones. 
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(Dn 13,34-61) o de una redención a cambio de la propia vida (Cf. 1 
Re 20,35-43). La Torá preveía ciudades de refugio para el homicida 
involuntario (Cf. Deut 19,2-6)25.
Otro aspecto que los sabios reclaman como expresión de la justi-cia social es el respeto por el derecho de propiedad de los huérfanos: 
No desplaces el lindero de siempre
y no entres en campo de huérfanos;
pues su defensor es fuerte,
y defenderá su causa contra ti (Prov 23,10-11). 
Los linderos o mojones delimitaban la propiedad familiar de los israelitas, que se consideraba algo permanente (“de siempre”) porque 
había sido dada por Dios y por los antepasados (Cf. Deut 19,14). Des-plazar el lindero o “entrar” (para apoderarse de él) en el campo del huérfano es considerado una afrenta a ese derecho de familia. Una afrenta como esta es reivindicada por el “gō’ēl”, el defensor, uno de los parientes que se encargaba de proteger los derechos del 
individuo o del grupo familiar (Cf. Lev 25,23-28). En este texto de Pro-verbios no se dice quién es el gō’ēl del huérfano, pero por el contexto 
de la colección (véase el texto comentado arriba de Prov 22,22-23) se 
entiende que está hablando del Señor (Cf. Sal 68,6). Una vez más, el 
Señor es el garante de la justicia y el defensor del más débil.
3. Marco teológico
Los últimos ejemplos nos fueron introduciendo a este último aspecto que es inseparable de los anteriores y, en cierto sentido, es su fundamen-
to. En efecto, la visión que tienen los sabios de una sociedad justa está 
basada en su idea de un Dios que es el Justo por excelencia (Cf. Sir 18,2). 
Y su justicia se manifiesta especialmente protegiendo a los más débiles. 
Mencionemos apenas algunos ejemplos que se podrían fácilmente multiplicar26:
Quien oprime al pobre, afrenta a su Creador;
lo honra quien se compadece del necesitado (Prov 14,31; Cf. 17,5).El Señor está tan cerca del oprimido que una afrenta a éste es una ofensa a Dios. Es inevitable pensar aquí en la sentencia de Jesús: “Cada 
25  Véase, para toda esta sección, Mancuello, La lección, p. 178.
26  Cf. por ejemplo, Sicre, “Justicia y sabiduría”, pp. 64-67.
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vez que lo hicieron a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí 
me lo hicieron” (Mt 25,40)27.Entre las siete cosas que abomina el Señor, leemos: 
Ojos altaneros, lengua mentirosa,
manos que derraman sangre inocente… (Prov 6,17).o también: 
Absolver al malvado y condenar al justo;
ambas cosas aborrece el Señor (Prov 17,15). Balanzas falsas aborrece el Señor;
en el peso justo se complace (Prov 11,1).El tema de lo que Dios aborrece o lo que lo agrada tiene que ver con la necesidad del ser humano de estar en buena relación con la 
divinidad. Esa función tenía especialmente el sacrificio: restablecer la comunión con la divinidad. Pues bien, así como lo dicen tantas veces 
los profetas, también los sabios afirman que Dios prefiere la justicia 
al sacrificio: 
Practicar la justicia y el derecho
vale más para el Señor que un sacrificio (Prov 21,3).
Mucho más contundente es el Ben Sira, cuando afirma que
Sacrifica un hijo delante de su padre
quien ofrece sacrificios de cosas tomadas a los pobres (Sir 34,20).Aquí la imagen28 del sacrificio funciona como metáfora de la muer-
te que causa la injusticia y la explotación del pobre. Aunque de ese dinero se hagan ofrendas a Dios, en realidad el Señor no está mirando 
la ofrenda, sino el sufrimiento de sus hijos, los pobres. Al mismo tiempo, 
la imagen del padre y el hijo muestran una relación muy estrecha de Dios con los pobres, que el explotador suele ignorar; y el pobre corre el riesgo de olvidar…
La ofrenda aceptable a Dios es la que va acompañada de la justicia. De otra manera sería como querer sobornar al mismo Dios: ¡llevar la corrupción al mismísimo altar!
27 Cf. Alonso Schökel, Proverbios, p. 324.
28 Esta imagen tan cruel podría haber venido de 2Re 25,6-7, el castigo dado a Sedecías, degollando 
a sus hijos delante de él. Cf. Skehan, Wisdom of Ben Sira, p. 417.
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“No trates de sobornar(lo)
porque no lo aceptará. 
Y no te confíes en un sacrificio de opresión. 
Porque él es un Dios de justicia, 
y no hace acepción de personas.
No es parcial en contra del pobre
y escucha las súplicas del oprimido (Sir 34,14-16 Ms B).El que oprime al pobre hará bien en cuidarse, porque su grito que clama al cielo es escuchado: 
El grito del pobre atraviesa las nubes
y hasta que no llega (a Dios) no descansa.
No abandona hasta que Dios lo atiende
y el juez justo le hace justicia (Sir 34,21 Ms B).
Conclusión En el libro de los Proverbios, el redactor del prólogo sintetiza los 
objetivos del libro diciendo que sirve para adquirir sabiduría, realidad 
que luego caracteriza con una tríada muy significativa: justicia, derecho y rectitud (1,3). Es decir, la sabiduría para los sabios de Israel no es algo teórico o meramente intelectual, sino que está orientada a la vida, a la 
práctica de la justicia. Puede haber astucia en el mal, pero no verdadera sabiduría. Y sin sabiduría no hay posibilidad de encontrar la felicidad. 
Si la sabiduría implica la práctica de la justicia, el sabio es quien 
mejor (re) conoce el derecho de los pobres (Cf. Prov 28,5; 29,7), que son 
los más afectados por un sistema injusto. Y, al mismo tiempo, es quien 
mejor puede relacionarse con Dios (Cf. Prov 2,5). Es decir, la dimensión ética de la sabiduría desemboca en una dimensión religiosa. El sabio logra descubrir una conexión entre la fragilidad humana –representada por la condición del pobre– y la grandeza divina. De esta manera la ética sapiencial es profundamente teologal y por eso es profética y liberadora. 
Lejos de significar un pragmatismo eudemonista, propone un camino 
de acceso al corazón del mensaje del Dios de Israel que, por eso mismo, sigue siendo válido para todo ser humano de todos los tiempos.
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